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1. Modernización, transición y “terremotos” demográficos: de la macro a la micro 

demografía. 

Torrevieja participa de la progresiva modernización del régimen demográfico 

que España, en su conjunto, ha vivido a lo largo del último siglo. El descenso de la 

natalidad y de la mortalidad junto con el incremento de  la inmigración no es particular 

ni novedosa aunque sí lo es el retraso y la celeridad con la se produjo en relación a la 

evolución experimentada en los países mas septentrionales de la Unión Europea.  

La Segunda Transición Demográfica, pone el acento en dos aspectos 

“revolucionarios” que acontecen en los países que se encuentran en una fase post-

transicional: en primer lugar, subrayan la aparición y difusión de nuevos 

comportamientos sociales (lo que ha venido a denominarse la desistitucionalización de 

las relaciones sociales) y que habrían transformado la estructura de los hogares, el 

modelo europeo familiar y el tipo  de relaciones de pareja (Van de Kaa, D., 1988; 

Lesthaeghe, R., 1992 y Beck-Gernsheim, E., 2003); y, en segundo lugar, recuerdan la 

revolución experimentada en el peso de los componentes del crecimiento demográfico 

convirtiéndose la inmigración en el elemento demográfico que más está contribuyendo 

no solo al cambio demográfico sino también al social (Van de Kaa, D. 1999) 

Los datos demográficos arrojados por la ciudad de Torrevieja no deja lugar a la 

duda: Torrevieja hoy, no solo ha culminado su transición demográfica, sino que se 

encuentra en una etapa post-transicional. Así, pues, en sus doscientos años de 

historia Torrevieja: 

1. Ha pasado de 1.500 habitantes (censados en el Padrón de 1903) a los 82.149 

habitantes (registrados en el Padrón de 2003) lo que le convierte actualmente en 

el tercer núcleo urbano de la provincia de Alicante, después de Alicante y Elche, 
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y el quinto de la Comunidad Valenciana. Hoy, Torrevieja, aglutina el 5,14% de 

la población alicantina y el 1,9% del total de la Comunidad Valenciana. 

2. De Torrevieja, además del importante crecimiento de la población de derecho, esto 

es, la población censada en el municipio, destaca el importante peso que la población 

estacional (asociada a los turistas residenciales que han escogido Torrevieja como el 

enclave donde pasar largas temporadas) y la población esporádica o de paso (asociada a 

los turistas de verano) tienen para el municipio. Así, y según estimaciones recabadas por 

esta investigación, a los 82.145 habitantes censados en 2003, habría que añadirle unos 

100.000 turistas residenciales. Esta cifra conjunta se duplicaría durante los meses de 

julio y agosto. En estos meses estivales la población de hecho en Torrevieja se situaría 

en torno a los 400.000 habitantes. 

3. La tasa bruta de mortalidad fue en el año 2000 de 9,5 defunciones por mil 

habitantes y la tasa bruta de natalidad de 9,7 nacimientos por mil habitantes. 

Estos comportamientos naturales de la población aparecen reforzados por otros 

dos indicadores con mayor capacidad comparativa. Así, pues, mientras que las 

tasas brutas pueden aparecer distorsionadas por lo que se conoce como “efecto 

estructura” (la tasa bruta de mortalidad se sobredimensiona en presencia de una 

estructura envejecida mientras que la tasa bruta de natalidad se sobredimensiona 

en presencia de una población joven) la esperanza de vida al nacer y el índice 

sintético de fecundidad se presentan como indicadores que, pese a su carácter 

coyuntural, arrojan mayor carga comparativa. La esperanza de vida al nacer en 

el año 2000 era de 74,7 años (71,4 para los varones y 78,3 para las mujeres); 

mientras que el índice sintético de fecundidad, o el número medio de hijos por 

mujer, era en el año 2000 de 1,46 (ligeramente superior al registrado por el 

conjunto nacional que se situaba en el  1,24 hijos por mujer). 

4. El municipio ha dejado de tener una población joven para situarse entre una de 

las más envejecidas del panorama nacional y, pese a ello, y en esto radica su 

singularidad demográfica, hoy ocupa el décimo primer lugar entre las ciudades 

españolas que más han crecido demográficamente en los últimos veinte años 

(1981-2001). Según datos del INE, Torrevieja solo habría sido superada por 

municipios como Fuenlabrada, Las Rozas y Móstoles en Madrid, Dos Hermanas 
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en Sevilla, y por capitales de provincia como Murcia, Palma de Mallorca, 

Zaragoza, Marbella y Sevilla. 

5. Esta particularidad, también tiene mucho que ver con la actividad económica 

que predomina en el municipio: el turismo. Mientras que en el contexto nacional 

la repercusión de los movimientos migratorios de personas de edad, desde o 

hacia España, es escasamente significativo, sin embargo, la de los extranjeros 

jubilados residentes en algunos municipios de la costa mediterránea, como 

es el caso de Torrevieja, ha adquirido una importancia notable1. Es, en 

consecuencia, la inmigración de población extranjera de edad avanzada a 

Torrevieja el componente demográfico que explicaría, no solo el dinamismo del 

municipio, sino que también sería el responsable de los cambios en las 

relaciones entre grupos de edad, esto es, del envejecimiento que en los últimos 

años también experimenta el municipio. 

Torrevieja se nos presenta, a tenor de lo apuntado, como un municipio con muchas 

particularidades demográficas que le confieren un interés especial. En las páginas que 

siguen nos vamos a limitar a exponer la dinámica demográfica de un escenario 

turístico de la Costa Blanca (como es Torrevieja)2 y como éste deriva en un sub-

sistema migratorio común al ya identificado en otros espacios turísticos del 

Mediterráneo (el Algarbe portugués, las islas Baleares, la Toscaza italiana, pequeñas 

islas italianas o griegas así como amplias zonas de la costa mediterránea de la península 

ibérica).  

El hecho de que el modelo migratorio de Torrevieja guarde muchas similitudes 

con los modelos identificados en los lugares del Mediterráneo arriba analizados y 

apuntados, nos permite, además, hablar del Mediterráneo como un espacio demográfico 

diferenciado al del resto de Europa. En la literatura especializada se viene subrayando, 

de una forma más o menos explícita, la necesidad de no tratar demográficamente a 

                                                             
1 Téngase en cuenta que mientras para el conjunto nacional el grupo de extranjeros residentes con más 
representación (con un 52,96%) es el de jóvenes-adultos (con edades comprendidas entre los 25 y 44 
años) para la provincia de Alicante lo es el formado por los adultos (26,65%) con edades comprendidas 
entre los 45 y 65 años, y los viejos (25,40%) con edades que superan los 65 años. Para España este último 
grupo solo representa al 6,55%. (Instituto Valenciano de Estadística (IVE), 2003, Anuari Estadístic, 
2002, pp. 77). 
2 Las cifras, datos y análisis que aquí se recogen derivan del informe “Análisis demográfico del municipio 
de Torrevieja” que se realizó para el Proyecto de I+D+I  Análisis y diagnóstico del modelo turístico y 
residencial y diseño de propuestas de reestructuración. Proyecto  dirigido por el profesor Tomás Mazón 
(Universidad de Alicante, Departamento de Sociología I y Teoría de la Educación).  
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Europa como si de un todo homogéneo se tratase. Es necesario contextualizar las 

diferencias demográficas entre los países del norte y del sur de Europa en lo referente a 

patrones de fecundidad, nupcialidad y mortalidad. A éstos, y a tenor de los resultados 

arrojados en las investigaciones llevadas a cabo en enclaves turísticos,  habría que 

añadirle la constatación de este sub-sistema migratorio específico, también, del 

Mediterráneo.   

2. Dinámica demográfica. La explosión demográfica de Torrevieja.  

2.1. El papel de la inmigración en el crecimiento demográfico del municipio.  

La evolución de la población en un municipio dado responde al comportamiento 

natural de la misma (los nacimientos y las defunciones) y al comportamiento migratorio 

(la inmigración y la emigración). El crecimiento natural es el responsable del 

crecimiento demográfico que Torrevieja ha experimentado hasta, aproximadamente, 

1996. A partir, de este momento (fecha de la que se dispone información expresa del 

patrón migratorio del municipio) el crecimiento demográfico queda explicado por un 

saldo migratorio positivo que compensa, con creces, el nulo crecimiento natural. El 

municipio de Torrevieja una vez culminada su transición demográfica, alcanzando bajas 

y equilibradas tasas de natalidad y mortalidad3, inicia una “segunda transición 

demográfica” en la que es el componente migratorio quien lidera el crecimiento del 

municipio.   

El caso de Torrevieja corrobora la tendencia que se vienen apreciando en los 

últimos años para España que ha dejado de ser un país exportador de mano de obra a ser 

un país de creciente recepción de población inmigrante. En Torrevieja la inmigración se 

ha cuadruplicado: en 1995 el número total de inmigrantes ascendía a 2.971 mientras que 

en el año 2000 esta cifra se situaba en 11.200. Por su parte, la emigración apenas si se 

ha duplicado: los emigrantes en 1995 fueron 1.102 mientras que en el 2000 la cifra llegó 

a 2.323. 

 Considerando el lugar de procedencia de la población inmigrante se aprecia que 

ha sido el aporte de población extranjera el que más ha condicionado el crecimiento 

demográfico de Torrevieja, fundamentalmente a partir  de 1997 aunque, y atendiendo a 

                                                             
3 En el año 2001 el Índice Sintético de Fecundidad (ISF) era de 1,5 hijos por mujer y la esperanza vida era 
de 70,2 años para los varones y de 78,2 años para las mujeres. 
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su evolución para España se puede afirmar que éste debió empezar, de una forma no tan 

intensa, en la década de los ochenta.  

2.2. Algunas claves para entender la explosión demográfica del municipio de 

Torrevieja. 

De lo expuesto, Torrevieja no solo se nos presenta como el municipio de la 

Comunidad Valenciana con mayor dinamismo demográfico, sino que y si consideramos 

el ámbito nacional, Torrevieja es el segundo municipio de España que en los últimos 

veinte años ha experimentado la más alta tasa de crecimiento. En el periodo considerado 

solo Las Rozas, municipio inscrito en el área metropolitana, ha crecido a un ritmo 

superior al de Torrevieja. Así, pues, mientras que Torrevieja creció durante el periodo 

1981-2001 a un 7,09%, Las Rozas lo hizo a un 7,7%. 

La pregunta es obvia ¿qué razones son las han conducido este “terremoto” 

demográfico? Si la pregunta es obvia, la respuesta no lo es tanto ya que este 

espectacular crecimiento demográfico se explica por la conjunción de  diversas 

motivaciones. 

1. La primera cuestión es que Torrevieja se encuentra ubicada en la Costa Blanca 

uno de los primeros destinos del primero de los flujos inmigratorios que con el 

auge turístico de las décadas de los años sesenta y setenta llega a nuestras costas 

(López de Lera, D., 1995: 234). El flujo no laboral europeo ha dado paso al tipo 

migratorio denominado como inmigración residencial4. Éste es en la costa 

levantina, y en general en los enclaves turísticos, uno de los más consolidados lo 

que nos permite poder identificar un sub-sistema migratorio (aspecto que 

desarrollaré en el siguiente punto). 

2. Una segunda explicación, estrechamente relacionada con la anterior, es la 

especialización de estos municipios costeros en lo que se viene denominando el 

turismo residencial, basado “en la compra de inmuebles para vivir en ocio en 

zonas de calidad climática. (...) Se caracteriza no porque el turista demande una 

cama de hotel, sino porque compra una unidad de vivienda en una urbanización 

particular para vivir en ella parte del año” (Jurdao F. y Sánchez, M., 1990: 31). 

En consecuencia, y de forma paralela a la consolidación de un flujo inmigratorio 

                                                             
4 La denominación a este tipo migratorio no está exenta de polémica. Ésta no es unánime en la comunidad 
científica y más concretamente entre aquellos especialistas y áreas de conocimiento que tienen como 
objeto de estudio el “turismo residencial”. 
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no laboral, se desarrolla y consolida todo un mercado inmobiliario potenciado 

por una política municipal de promoción de suelo residencial.  

3. La tercera cuestión nos lleva a plantear, tal y como sugiere Andreas Huber 

(2000: 6), que el incremento que se produce desde 1997 obedezca al cambio de 

legislación con la entrada de un nuevo reglamente de Población. A partir de este 

año los Ayuntamientos deben realizar una gestión continua e informatizada de 

sus Padrones recogiendo en ellos todas las variaciones producidas en ellos. 

4. En cuarto lugar, muchos extranjeros residentes y a raíz de la necesidad de 

empadronarse, indistintamente de si la situación es legal o no, para poder 

favorecerse de los servicios asistenciales, médicos, sanitarios y educativos, 

decidieron registrarse en sus correpondientes registros muncicipales. Es decir, 

no todos los nuevos empadronados son tan nuevos. El flujo no se habría 

intensificado en los últimos años, sino que stocks de población extranjera no 

registra habría salido a la luz a raíz de las modificaciones legales.  

5. Y, en quinto y en último lugar, hay que subrayar  el esfuerzo por parte del 

Ayuntamiento de Torrevieja para incrementar el número de personas registradas. 

Entre las ventajas que ofrece a sus residentes destacamos: autobús gratuito para 

el desplazamiento de sus residentes universitarios así como una bonificación 

económica en función de sus resultados académicos; aguinaldo navideño de 180 

euros para cada uno de sus jubilado empadronados; canastillas a los nuevos 

nacimientos registrados en el municipio (...).   

A lo apuntado cabría añadir la consideración por parte tanto de los especialista 

tanto en el fenómeno turístico (Betty, Ch. y Cahill, M., 1998; Rodríguez, V. et al., 1996; 

Rodríguez, V y Casado, Mª A., 2000; Huber, A, 2000) como en demografía (Arango, J., 

2002 y 2004) del sub-registro que acompaña a este tipo migratorio equiparable con el 

sub-registro de la inmigración laboral. Esta consideración nos lleva a plantear que el 

crecimiento en Torrevieja ha sido y es todavía mucho mayor. Lo descrito es solo “la 

punta del iceberg”  y, en consecuencia, sus efectos y consecuencias están todavía por 

perfilar. 

3. Globalización y sistemas migratorio: hacia la concreción de un sub-sistema 

migratorio en los escenarios turísticos. 

3.1. La lógica de la inmigración internacional. 
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 La inmigración internacional en Torrevieja encaja, extraordinariamente bien, en 

la lógica de la globalización5. Stephen Castles (2004: 35-26) concreta en cuatro las 

características de esta nueva lógica global: 

1. La evolución de la tecnología de la información y el transporte aumenta el 

volumen de la inmigración temporal, repetida y circulatoria. Esta es, para algunos 

autores, la razón de mayor peso que explicaría el incremento de las migraciones 

de la tercera edad (Blanco C., 2000: 32). Un estudio llevado a cabo por Casado y 

Kaiser arroja que Torrevieja es el segundo destino turístico (solo superado por las 

Islas Canarias) elegido por los jubilados retirados a razón de su “accesibilidad”6. 

2. La inmigración tiente a aumentar. Algunos autores como David Reher han 

visto en la transición de España de un país exportador de mano de obra a un país 

importador de mano de obra el último eslabón de la cadena en la modernización 

demográfica. Esta inversión de los componentes del crecimiento migratorio se 

produce tanto en España como en Torrevieja desde la década de los sesenta  

(coincidiendo con el desarrollo turístico) para intensificarse en la década de los 

noventa. Lo característico de la inmigración en Torrevieja ha sido la intensidad 

con la que se presentado: intensa tanto por el volumen del flujo como por la 

rapidez de consolidación de este proceso demográfico. 

3. El mapa mundial de las migraciones internacionales se completa con una fuerte 

tendencia a la diversificación de rutas y conexiones origen-destino. A estas 

nuevas redes migratorias le corresponden nuevos tipos migratorios, esto es, 

una inmigración cada vez más diversa en sus características sociodemográficas y 

culturales.   Esta situación se reproduce con toda nitidez en el municipio de 

Torrevieja que no solo consolida su flujo de inmigración procedente de Europa 

(comparativamente con el resto de España) sino que también en los últimos años 

ha visto incrementar su flujo de, fundamentalmente, latinoamericanos (Recaño, J., 

2002). 

                                                             
5 Algunos autores como Joaquín Arango (2003: 9) subrayen la necesidad se sustituir este término, en el 
proceso migratorio, por el de mundialización, pues si por globalización entendemos un espacio mundial 
unificado en el que se suprimen las barreras y obstáculos en aras de una mayor liberalización de flujos y 
de intercambios, esto no ocurre en lo que atañe a la libertad de circulación de personas en donde la norma 
ha sido la regularización y la restricción.  
6 Casado M. A. y Kaiser, C. (en prensa): “Mediterranean sirens: comparative profiles of northern 
European retirees resident in southern Europe”, Ageing and Society, nº 24, citado por Vicente Rodríguez 
(2004): “Turismo residencial y migración de jubilados”, Mediterráneo Económico, nº 5, pp. 233- 253.  
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 En Torrevieja, y según los datos del Padrón de Habitantes actualizado al 23 de 

enero de 2003: el 21% de la población registrada procede de algún municipio de la 

Comunidad Valencia; el 30% procede de otras comunidades autónomas siendo las de 

Madrid, Castilla León y Andalucía, por ese orden, las que más población han aportado a 

Torrevieja. Asimismo, resulta muy significativo el hecho de que la inmigración exterior 

supere a la interior, cuestión esta última muy íntimamente ligada a la dinámica turístico-

residencial de Torrevieja. 

 La población de Torrevieja está formada por un crisol de nacionalidades. En el 

municipio conviven habitantes de 109 nacionalidades. La tabla adjunta sintetiza esta 

heterogeneidad social agrupándolas en grandes categorías de origen (la relación 

completa de las nacionalidades se puede consultar en el anexo estadístico que acompaña 

a este informe).  
Tabla 2. Extranjeros residentes según su nacionalidad (%). 

 De la 
U.E. 

Resto 
de Europa 

África América Resto 
del mundo 

2001 71,7 13,3 4,2 9,4 1,4 
2003 57,3 22,3 4,9 14,7 0,8 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los respectivos Padrones Municipales de 
Habitantes. 

 

 Como puede apreciarse los extranjeros residentes en el municipio proceden 

mayoritariamente de Europea. El porcentaje alcanza, a principios del siglo XXI, a 

prácticamente el 80% de los extranjeros residentes. Es evidente que la dinámica seguida 

desde las áreas de procedencia muestra una aceleración singular en el caso americano 

pero las cifras absolutas no admiten comparación. La tabla adjunta nos permite 

caracterizar aún más a los extranjeros que residen en el municipio al recoger las 

nacionalidades que con más población han contribuido al incremento de residentes 

extranjeros en Torrevieja.  
Tabla 3. Extranjeros residentes según nacionalidad. Torrevieja 2003. 

Nacionalidad Residentes 
Reino Unido 9.430 

Alemania 4.676 
Suecia 2.603 

Colombia 2.125 
Rusia 2.025 

Noruega 1.631 
Ucrania 1.563 
Bélgica 1.468 
Ecuador 1.290 
Finlandia 1.274 
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Marruecos 1.189 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Padrón Municipal de Habitantes al 3 de junio 

de 2003. 
 

4. En último lugar Castles aprecia que, desde la óptica global, los inmigrantes 

orientan su vida hacia dos o más sociedades desarrollando lo que él denomina 

como comunidades y conciencias transnacionales. Esta no es solo la 

característica más difícil de verificar sino sobre la que más dudas recaen. 

Difícilmente se puede hablar de una comunidad y/o conciencia transnacional 

cuando la población extranjera europea residente en España reproduce, en clubes 

y urbanizaciones, su originario estilo de vida (Betty, Ch. y Cahill, M., 1998).  

 Estas nacionalidades mayoritarias arrojan tres proyectos migratorios.  

I. Así, los europeos residentes, comandado por los ingleses, son personas de edad 

madura, retiradas del mercado de trabajo, que han fijado su residencia en Torrevieja, 

atraídos por las agradables condiciones climáticas de una región situada a una distancia 

razonable de sus respectivos lugares de origen. Con el tiempo, este grupo de población, 

a su vez, ha ido cambiando su propia percepción de Torrevieja como una villa turística 

en la que poseen una segunda residencia a una ciudad idónea para pasar la mayor parte 

del tiempo tras jubilarse después de una vida de trabajo en sus países de origen. Sin 

embargo, y considerando la presencia de otras nacionalidades en este primer grupo, hay 

indicios para pensar en que esta tipología de residentes de ocio, descanso y retiro se 

haya, a su vez, diversificado en: residentes extranjeros que canalizan sus actividades a 

través del teletrabajo; residentes extranjeros de alto poder adquisitivo; residentes de 

segunda residencia. 

II. En segundo lugar, que ha duplicado su presencia, aparece un nuevo tipo migratorio 

protagonizado por la inmigración laboral de origen europeo. Los Rumanos y los 

Ucranianos serían sus representantes. Atraídos la alta potencialidad empresarial y por la 

demanda de servicios. 

III. Por último, nos encontramos con el también emergente flujo inmigratorio laboral 

Sur-Norte. la inmigración colombiana, ecuatoriana y magrebí es, específicamente, 

económica, pues está protagonizada por jóvenes adultos con deseos de mejorar su 

situación económica.  

En síntesis el modelo inmigratorio de Torrevieja se caracteriza por el 

predominio de europeos pertenecientes, en general, al primer mundo. Esta es la 
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característica con que se nos presentas comunidades como la Comunidad Valenciana y 

la Balear en contraste con otras comunidades autónomas que acogen mayorías 

procedentes de países en vías de desarrollo, como Madrid y Cataluña. Así, en la 

Comunidad Valenciana el 60% de los extranjeros residentes proceden de Europa y de 

ellos el 80% son de la Unión Europea (IVE, Anuari Estadistic: 2002).  

3.2. Los sistemas migratorios y el sub-sistema migratorio de los enclaves turísticos 

del sur del mediterráneo. 

 Desde los pioneros trabajos de Mabogunje en 1970 sobre migraciones 

internacionales se parte del concepto de “sistema migratorio” (Zlotnik, H., 1992). Un 

sistema migratorio se define como “... la asociación, dotada de cierta vocación de 

permanencia y acompañada de un denso tejido de interrelaciones de diversos órdenes, 

que se establece entre una región receptora de inmigración y un conjunto de países 

emisores de emigración” (Arango, J., 1993: 7). Desde esta óptica, en la actualidad 

contamos con cuatro sistemas migratorios, a saber: el norteamericano, el de la región 

Asia-Pacífico, el del Gofo Pérsico y el europeo. 

Tomando como referencia de análisis este planteamiento clásico, en el sistema 

migratorio europeo, desde hace tiempo, se viene hablando del sub-sistema migratorio 

europeo mediterráneo (véase J. Arango, 1993) y, aunque no de un modo explícito, más 

recientemente encontramos estudios y publicaciones que reconocen patrones comunes 

en espacios turísticos del sur del mediterráneo. Estos estudios (Salvà, P., 2002, 2003 y 

2004; Rodríguez, V. et al., 2001) subrayan la “encrucijada” a la que se enfrentan los 

escenarios turísticos del mediterráneo pues de un modelo inicial basado, 

exclusivamente, en el flujo de inmigrantes jubilados nor-europeos se transita hacia un 

modelo dual en el que a los inmigrantes procedentes de países desarrollados se les unen 

los de regiones menos desarrolladas. En consecuencia, se amplían las redes migratorias 

y se diversifican los tipos migratorios. Este modelo se constituye a partir de la sucesión, 

grosso modo, de dos etapas: la primera se inicia en la década de lo 60-70 a raíz de la 

enorme atracción que han ejercido determinados enclaves turísticos del mediterráneo 

sobre las grandes zonas urbanas de los países más industrializados de Europa 

Occidental; esta primera fase se complementaria con una segunda en la que, y en virtud 

a la especialización de estos enclaves en el sector turístico, potencian un mercado 

laboral con un elevado nivel de atracción para los inmigrantes  procedentes de regiones 
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más deprimidas económicamente. El inicio, desarrollo y consolidación de la 

inmigración de Torrevieja se resume en el siguiente Cuadro 1. 
Cuadro 1. El sub-sistema migratorio de los espacios turísticos del sur de Europa 

Periodo Actividad turística Desarrollo demográfico 
1970-

1981 
De forma paralela a la actividad 

económica tradicional se inicia el sector 
turístico 

El crecimiento demográfico en estas 
dos décadas es mayor al de los primeros 
setenta años del siglo 

Su tasa de crecimiento es de 2,36%. 
Primeras llegadas turísticas de 

importancia. Se inicia el turismo residencial 
1981- 
1991 

Desarrollo del sector turístico Tasa de crecimiento del 7,43%. 
El turismo residencial nor-europeo se 

consolida 
1991- 
2003 

Consolidación del sector 
turísticos y desarrollo de actividades 
complementarias al mismo así como 
renuevas infraestructuras (alojamiento, 
obras publicas,...) 

Tasa de crecimiento de 8,27% 
Se amplían las redes migratorias y se 

diversifican los tipos migratorios. A la 
inmigración de jubilados hay que añadirle un 
emergente flujo de inmigración laboral con 
doble procedencia: el este de Europa y 
Latinoamérica 

Fuente: Elaboración propia. 

Los autores que han analizado la inmigración internacional en estos enclaves 

turísticos se refieren a esta transición, por sus similitudes, como el paso de un modelo 

de inmigración tipo “Nueva Florida” a la consolidación de un nuevo modelo de 

inmigración tipo “Nueva California”. Sin embargo, y al margen de los parecidos que 

se puedan establecer, el hecho de que junto con Torrevieja otros muchos enclaves 

turísticos del mediterráneo se consoliden como regiones receptoras de inmigración, 

estableciendo una asociación permanente y acompañada de un denso tejido de 

intercambio con un conjunto de países emisores de población inmigrante (llámese no 

laboral o laboral), nos lleva a plantear la existencia de un sub-sistema migratorio 

específico en espacios turísticos de Europa. 
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